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Señor Director:
En las últimas semanas, ha resurgido en la agenda 

pública la discusión sobre la pertinencia de mantener la 
Unidad de Fomento (UF) en la economía chilena, ge-
nerando un intenso debate entre economistas, actores 
financieros y la ciudadanía. Si bien los argumentos a fa-
vor de su eliminación apuntan a una mayor simplicidad 
en las transacciones y una percepción de mayor transpa-
rencia, se advierte sobre las potenciales consecuencias 
negativas, especialmente en la capacidad de los chilenos 
para comparar y entender los créditos.

La UF, creada en 1967, ha sido una herramienta fun-
damental para proteger el poder adquisitivo frente a la 
inflación, permitiendo la existencia de créditos a largo 
plazo, como los hipotecarios, con condiciones estables. 
Su rol es crucial al momento de comparar instrumentos 
financieros. Al estar todos los productos denominados 
en UF, desde un dividendo hipotecario hasta un plan 
de salud o un arriendo, se crea un estándar común que 
facilita al consumidor la evaluación de ofertas en un 
mercado dinámico.

La principal preocupación radica en la transpa-
rencia y la educación financiera. La UF permite que 
un chileno promedio entienda que un crédito de 1.000 
UF hoy valdrá lo mismo en términos reales en 10 años, 
protegiéndolo de la erosión inflacionaria del peso. Si se 
pasara a pesos nominales, cada oferta crediticia debería 
ir acompañada de proyecciones inflacionarias y tasas 
de interés variables mucho más complejas, haciendo la 
comparación casi imposible para el ciudadano común. 
La estandarización que ofrece la UF es un pilar para la 
confianza en el sistema financiero y la equidad en el ac-
ceso al crédito.

Sin embargo, el debate no solo se centra en la eli-
minación de la UF, sino también en una preocupación 
subyacente: el impacto de la inflación en la vida diaria 
de los chilenos, especialmente cuando los salarios no se 
ajustan automáticamente a la UF. Si la inquietud princi-
pal es que el aumento de los costos de vida, denominados 
en UF, supera el incremento de los ingresos, ¿no sería 
más sensato explorar la posibilidad de vincular también 
los salarios de todos los chilenos a la UF? Esta propues-
ta podría ofrecer una solución más integral al problema 
del poder adquisitivo, asegurando que los ingresos de las 
familias crezcan en línea con los gastos básicos, sin des-
estabilizar un sistema que ha probado ser efectivo para 
la comparación de precios y créditos. La discusión, por 
tanto, exige un análisis profundo de sus implicancias 
prácticas para el bolsillo de todos los chilenos.

Dr. Danilo Leal,
Director Magíster en Ingeniería, 

Facultad de Ingeniería U. Andrés Bello

Señor Director:
En tiempos donde la desconfianza ciudadana ha-

cia las instituciones crece día a día, urge recordar que 
la mayor virtud en el servicio público no es el po-
der, el cargo o el prestigio: es la honestidad. Porque 
en este ámbito, ser íntegro no es una opción, es una 
responsabilidad.

La meritocracia debe prevalecer por sobre la lógica 
de los favores políticos. No podemos seguir aceptan-
do que cargos claves sean ocupados por designaciones 
partidistas solo para llenar una silla. El conocimiento 
técnico, la experiencia en terreno y la vocación de ser-
vicio deben ser los pilares sobre los que se construya 
una administración pública robusta y confiable.

Hoy vemos cómo quienes conocen desde dentro 
el funcionamiento institucional han sido clave para de-
nunciar malas prácticas: licencias médicas otorgadas 
como favores, complicidades gremiales, jefaturas que 
amparan el silencio y una cultura del miedo que ha per-
petuado actos antiéticos. Lo que antes se comentaba en 
voz baja en los pasillos, hoy comienza a salir a la luz. 
Pero no basta con denunciar: hay que transformar.

Por otro lado, también es cierto que muchos fun-
cionarios trabajan en condiciones precarias, con bajas 
remuneraciones, escaso reconocimiento y liderazgos 
deficientes. En muchas ocasiones, son ellos quienes 
dan la cara ante los reclamos del público, mientras los 
responsables de gestionar los recursos o de exigirlos, 
no asumen su rol como debieran.

Entonces, ¿qué debemos cambiar en el servicio pú-
blico? Mucho. Pero partamos por lo esencial: comprender 
que lo público es de todos. Que son principalmente las 
personas más vulnerables quienes acuden al Estado en 
busca de apoyo. Y que quienes trabajan o hemos traba-
jado, en este ámbito debemos hacerlo con una mezcla 
de vocación y profesionalismo.

No se trata de creerse un superhéroe por trabajar 
en el Estado, sino de actuar como tal sin arrogancia. 
De cubrirse con una capa invisible tejida con hones-
tidad, preparación constante y compromiso con el 
bien común. De entender que no somos una planta 
esperando ser regada desde arriba, sino semillas que 
deben crecer con fuerza propia, porque de nuestros 
frutos depende el futuro de un país que clama por jus-
ticia y acción real.

Menos promesas, más acciones. Menos slogans, más 
ética. Porque al final, los que más pagan las malas deci-
siones, la inacción y la negligencia del aparato público, 
son siempre los mismos: los que menos tienen.

Judith Guajardo Escobar,
Directora Trabajo Social, U.Central

Señor Director:
Cada 22 de julio se conmemora el Día Mundial del Cerebro, 

fecha que busca concientizar sobre la salud cerebral y la pre-
vención de enfermedades neurológicas. En Chile, hablar de los 
accidentes cerebrovasculares (ACV) ha tomado relevancia por-
que se trata de una de las principales causas de muerte, así como 
de secuelas graves. Prevenir y reconocer los síntomas puede sal-
var vidas y cambiar futuros.

Según datos de Interclínica, que cuenta con cinco clínicas 
en cuatro regiones del país, las atenciones por ACV crecieron un 
22% el año pasado. Del total de casos registrados, un 51,3% co-
rrespondió a mujeres y un 48,7% a hombres.

No existe un único culpable detrás del aumento de los ACV, 
pero sí múltiples factores que se combinan de forma silenciosa: el 
envejecimiento de la población, el alza de enfermedades crónicas 
como hipertensión, diabetes y obesidad, y el impacto de la pande-
mia, que no solo generó un estado inflamatorio por el Covid-19, 
sino que también llevó a muchas personas a postergar sus controles 
médicos. A esto se suman el estrés crónico, el consumo de taba-

co, alcohol y drogas, y la contaminación ambiental. Todos estos 
son factores que, junto con la falta de diagnóstico y tratamiento 
oportuno, siguen elevando el riesgo de sufrir un ACV.

Entonces, la clave para cuidar nuestro bienestar es adoptar 
un estilo de vida saludable, con controles médicos regulares, ali-
mentación equilibrada, actividad física y evitando el consumo 
de sustancias tóxicas como el tabaco y el alcohol. Sin embar-
go, también es fundamental reconocer las señales de alerta de 
un ACV y actuar con rapidez: dificultad para hablar, debilidad 
en brazos o piernas, asimetría en el rostro o vértigo repentino 
son señales de urgencia. Si aparecen, acudir de inmediato a un 
servicio de urgencias puede marcar la diferencia entre la vida 
y la muerte.

Este Día del Cerebro, el llamado es a que la conciencia se 
transforme en acción. El mejor homenaje que podemos hacer a 
nuestro cerebro es cuidarlo cada día. Porque cada segundo cuen-
ta, y cada hábito también.

Doctor Alberto Vargas,
Neurólogo Cordillera Interclínica

Señor Director:
La reinserción de quienes infringieron la ley requiere de un trabajo co-

laborativo entre el sector público y privado, y no puede depender solo de las 
fundaciones: el Estado, construyendo políticas públicas y velando por su cum-
plimiento; las empresas, aportando capacidad para generar empleabilidad a su 
vez que las fundaciones abordamos aspectos educativos, emocionales y fami-
liares. Pero sin una fuente laboral digna, que entrega ingresos y propósito −una 
verdadera segunda oportunidad− los casos de éxito se reducen. 

A modo de contexto, se estima que por cada persona que completa el pro-
ceso de reinserción, se evitaría hasta 520 delitos al año. Otra estadística del 
SENAME señala que la reincidencia juvenil a los dos años supera el 46%. De 
ahí la importancia de contar con una alianza público-privada capaz de romper 
ciclos de exclusión y alejarlos de forma definitiva de la vida delictiva. 

Hacemos un llamado a que más empresas se atrevan a ofrecer empleos para 
quienes buscan enmendar el camino. Es hora de un nuevo pacto social, donde 
el compromiso empresarial permita cambiar el destino de estas personas, por-
que cada caso exitoso de reinserción es un triunfo para el país.

Bernardo Vásquez,
Director ejecutivo de Fundación Reinventarse
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la invasión de la droga 
en magallanes

“la región enfrenta una creciente amenaza del narcotráfico, que exige 
acción urgente y coordinación institucional para frenar su avance”

Durante siglos, Magallanes ha sido 
sinónimo de aislamiento geográfico, 
esa misma distancia, que antes nos 
protegía de muchas de las problemá-
ticas que azotan a las grandes urbes, 
hoy parece convertirse en una debili-
dad. Con una preocupación creciente, 
somos testigos de una alarmante ola 
de ingreso de drogas a nuestra región, 
un fenómeno que no solo amenaza la 
seguridad pública, sino que corroe si-
lenciosamente el tejido social que tanto 
valoramos.
Los titulares de prensa, otrora domi-
nados por noticias de avistamientos 
de ballenas, proyectos energéticos o 
desafíos climáticos, ahora comparten 
espacio con incautaciones de estupefa-
cientes y detenciones relacionadas con 
el narcotráfico. Ya no es una realidad 
lejana; la droga ha llegado a nuestros 
barrios, a nuestras poblaciones, y tris-
temente, comienza a permear entre 
nuestros jóvenes. Las consecuencias 
son devastadoras: aumento de la de-
lincuencia, problemas de salud pública, 
desestructuración familiar y un manto 
de inseguridad que hasta hace poco 
nos resultaba ajeno.
¿Cómo es posible que una región con 
un acceso tan controlado, con pasos 
fronterizos limitados y una geografía 
tan particular, se haya vuelto un foco de 
interés para las redes del narcotráfico? 
La respuesta, compleja y multifac-
torial, probablemente reside en una 
combinación de factores. La creciente 
conectividad, el valor estratégico de 
nuestra posición geográfica para cier-
tas rutas y, quizás, una subestimación 
inicial del problema por parte de quie-

nes deben velar por nuestra seguridad, 
han creado un caldo de cultivo propicio 
para esta oscura actividad.
Es imperativo que esta situación sea 
abordada con la urgencia y seriedad 
que merece. No podemos permitir que 
Magallanes se convierta en una pla-
za más para el crimen organizado. 
Es el momento de exigir a nuestras 
autoridades, tanto a nivel local como 
nacional, una respuesta contundente 
y coordinada.
Necesitamos fortalecer significativamen-
te las capacidades de nuestras fuerzas 
policiales y aduaneras en la detección 
e interceptación de cargamentos. Esto 
implica mayor tecnología, más personal 
especializado y una inteligencia crimi-
nal robusta que permita desmantelar 
estas redes antes de que se asienten. 
La coordinación interinstitucional es 
clave: Carabineros, PDI, Aduanas, el 
Ministerio Público y la Armada, de-
ben trabajar como un solo puño para 
cerrar todas las puertas de entrada a 
la droga.
Pero la batalla contra el narcotráfi-
co no se gana solo con la represión. 
Es fundamental abordar las causas 
y consecuencias de este flagelo desde 
una perspectiva integral. La preven-
ción es una herramienta poderosa. 
Necesitamos invertir en programas 
educativos que informen a nuestros 
niños y jóvenes sobre los peligros de las 
drogas, que les ofrezcan alternativas 
saludables y les brinden herramientas 
para resistir la tentación. Las familias, 
las escuelas y las organizaciones co-
munitarias tienen un rol irremplazable 
en esta tarea.
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